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	La historia contenida en este libro es una obra de ficción. Algunos nombres, personajes, lugares y hechos son fruto de la imaginación del autor o han sido utilizados de manera ficticia y no deben considerarse reales. Cualquier parecido con personas vivas o muertas, hechos reales, lugares u organizaciones es mera coincidencia.


	 


	

	 


	







	 


	 


	Sinopsis


	 


	Felipe es un chico de Guinea Ecuatorial, que está convencido de que en algún lugar del mundo encontrará la felicidad que desea, enfrentando solo y con dificultad algunos desafíos que intentarán impedir su avance.


	 




	 


	Prólogo


	 


	Era la tarde de un sábado cualquiera de marzo, el ambiente fluía con normalidad. Gente paseando por una de las calles más concurridas de la ciudad. Niños felices con sus patines, acompañados de sus padres, jóvenes con sus teléfonos móviles jugando en las aplicaciones, enviando mensajes o teniendo una conversación telefónica y otros con un libro bajo el brazo. 


	Sonó una melodía suave, interpretada por un artista callejero con su guitarra. Nadie se acercaba a escucharle. Todos pasaban de largo. Detrás de él, se encontraba un chico con su móvil enviando mensajes; y a su lado, una pareja de novios besándose apasionadamente. Pasaban cientos y miles de personas por esa avenida. Todo iba en armonía y en plena calma. 


	La gente miraba mucho y hacía preguntas acerca de los sitios que no conocía, en especial los turistas.


	En la plaza, había centros comerciales, restaurantes, bares y locales de comida rápida, cada uno con su terraza, donde personas jóvenes y mayores tomaban un café, una copa de vino o una cerveza, acompañada de una buena charla.


	 


	 




	Capítulo I


	 


	Un vehículo de uso oficial se acercó, bajándose del mismo dos agentes de movilidad con la finalidad de vigilar que no pasaran coches, motos o bicicletas, debido a que la calle era peatonal. De pronto, un repartidor de comida a domicilio iba montado en su bicicleta, por lo que fue abordado por uno de los elementos de movilidad, mientras el otro agente miraba a su alrededor. 


	—¡Caballero, caballero! ¡Deténgase un momento, por favor!


	—Por supuesto, agente —respondió el repartidor, frenando su bicicleta. 


	—¿Qué pasa? ¿No sabe usted que está prohibida la circulación por esta calle? —preguntó el agente mirándole.


	—No, señor. No lo sabía —contestó el chico sorprendido.


	—Pues esta ley entró en vigor en octubre del año pasado —dijo el agente, sacando un pequeño libro que contenía el reglamento de circulación—. De modo que ahora ya lo sabe, ¿vale?


	—Vale, vale.


	—Si quiere usted circular por esta calle, tiene que ir andando, de lo contrario, debe tomar alguna de las calles alternas cercanas a esta.


	—De acuerdo, agente. Muchas gracias por la información —se marchó.


	El repartidor de comida a domicilio siguió su camino, teniendo en cuenta la orden que le había dado el agente de movilidad, aunque esto causó que el joven entregara sus pedidos con varios minutos de retraso. 


	 


	Diez minutos después…


	Sonó un telefonillo, y tras unos segundos se oyó la voz de una mujer joven.


	—¡Diga!


	—¡Soy el repartidor! ¿Me abre por favor? Traigo su pedido.


	Entonces, sonó el timbre de apertura de la puerta con una grabación: «Puerta abierta, por favor, cierre después de entrar».


	El repartidor entró en el edificio y se dirigió al ascensor. Mientras esperaba, miró a su alrededor, percibiendo un suave aroma a rosas que provenía de un ambientador colocado en la esquina de una de las paredes. Se abrió la puerta y entró recordando lo que causó que se demorara en la entrega de los pedidos.


	Finalmente, llegó a la última planta del edificio, se abrió la puerta y salió del ascensor. Luego caminó hacia el apartamento donde debía entregar el pedido. Tocó el timbre de la puerta, y en breve salió una chica de unos veinte años, de estatura baja, tez blanca, pelo castaño y lacio. 


	Se hizo un silencio, y el chico se quedó impresionado al verla. 


	—Llegas tarde —reclamó la chica—. No te pagaré el pedido. Y con el tiempo que hace, seguramente ya debe estar frío. 


	Pero el repartidor seguía impresionado al ver a la chica, y más aún al oírla hablar. Para él era como escuchar a los ángeles cantando. 


	—¡Eh! ¡Despierta! ¡Hooolaa! ¿Hay alguien ahí? —chasqueó los dedos. 


	—¡Perdón! ¡Sí! Aquí tienes tu pedido —respondió el repartidor, dándole una bolsa con tres recipientes de comida china y mirándola fijamente. 


	—Gracias, pero ya te he dicho que no te pagaré el pedido por llegar cinco minutos tarde —dijo la chica enfadada. 


	—Ya me pagaste —respondió el repartidor con la mirada fija en ella.


	—¿Perdón? —preguntó ella, frunciendo el ceño.


	—Nada, quiero decir que no te preocupes. Disculpa el retraso —dijo el muchacho, que aún seguía impresionado y admirado con lo que para él era la imagen más bella que había visto en su vida.


	Salió del apartamento de la chica y se dirigió al ascensor. Pulsó el botón, y tras un minuto, entró con la imagen en su mente de lo que pasó durante esos minutos en los que contemplaba la belleza de la muchacha. 


	Salió del ascensor y caminó hacia la puerta para abandonar el edificio. Llegó hasta donde había aparcado su bicicleta, le quitó el candado y lo puso en el portaequipaje. Finalmente, se fue rumbo a los demás domicilios para entregar los pedidos pendientes, de igual manera con algunos minutos de retraso.


	Quince minutos después…


	Llegó a su lugar de trabajo y se encontró con el dueño del restaurante, pensando en lo que le iba a decir por haber entregado los pedidos con retraso.


	—Señor Wong… —dijo Felipe con voz temblorosa.


	—Dime, Felipe —respondió el señor Wong con acento chino.


	—Pasa que he entregado los pedidos con algunos minutos de retraso, y pues, los clientes no han querido pagarme.


	—¿Pero qué dices? ¿Por qué? ¿Qué te ha pasado? —preguntó el señor Wong, que empezaba a enfadarse.


	—Tuve un pequeño contratiempo.


	—¿Contratiempo? —preguntó ya enfadado.
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